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¡Hola! Viajero espacio-temporal, soy Tony Jim y, como a ti, me encantan los viajes a través del espacio y del tiempo.
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Si eres fan de Star Trek, te gusta Futurama y la ciencia-ficción, estás en el sitio correcto.

Me encanta la Historia y la ciencia-ficción, así que un buen día me decidí a juntar estas dos pasiones y escribir cuentos de ciencia-ficción ligera, viajes en el tiempo y algo de humor, un tanto absurdo.

Mi pasión por Star Trek me llevó también a ambientar las aventuras del piloto Jim, mi personaje más icónico, en este apasionante universo trekkie.

Empecé a publicar estos cuentos en fanzines de temática trekkie, para luego pasar a revistas especializadas como Alfa Eridiani y Relatos increíbles.
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Y así chino, chano, tengo ya 10 obras recopilatorias de mis aventuras espacio-temporales. Las más recientes son: «Consigue un TUP, viajarás»,  «Arrepiéntete piloto Jim, dijo el señor L´Ok» y «El piloto... ¡De otro mundo!»

Regístrate   para recibir relatos con mis aventuras espacio-temporales:

http://eepurl.com/cbO8RX
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En esta obra se reúnen varios de los relatos del piloto Jim que hacen homenaje a diversos cuentos de la literatura popular. 

Más información en Relatos de ciencia ficción ligera - Tony Jim
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Lo que esconde el conde
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Me levante con un enorme dolor de cabeza. Estaba tumbado en una especie de camastro, de paja y madera. Me incorporé hasta estar sentando en él, y así pude ver que estaba en una sucia celda, con sus barrotes y todo. ¿Me habían capturado de nuevo los klingon? Era una probabilidad bastante alta, porque eso de una celda con barrotes es una cosa muy propia de los espartanos klingon. Claro, que lo del camastro no me cuadraba mucho, porqué a pesar de que era una cosa bastante incomoda y desvencijada, al menos era un lugar donde poder recostarse, y no parece un lujo del que dispongan los klingon, vamos, me imagino que ni siquiera en los aposentos privados de un alto cargo klingon hay camastros de estos. Y mucho menos, en los lugares habilitados para retener a sus enemigos.

Me palpé la zona de la cabeza que me dolía más, y puede comprobar con gran dolor, que en dicha zona había nacido un enorme chichón. Fruto, seguramente, de algún golpe, claro está.

Eso me hizo pensar, que últimamente me daba muchos golpes en la cabeza, alguno dirá que lógico, dada mi torpeza legendaria, e incluso habrá otros que piensen que esto de los reiterados golpes en la cabeza, explicaría muchas cosas, sobre mí. Pero bueno, ahora mismo eso no me suponía ningún alivio. Estaba claro, que tenía que vigilar en mis próximos viajes. Tal vez fuera buena idea llevar casco en dichos viajes. En aquel momento, también me di cuenta de que dichos repetitivos golpes en mi adorada testa coincidían en épocas en que estaba viajando solo, sin la compañía de alguna agradable y bella alienígena ni nada que se le pareciera. Lo cual quizás también explicaba dichos golpes. Por aquello de que uno tiene la cabeza en otro sitio, que se suele decir...

Pensaba yo en todo esto, cuando de repente me percaté de que frente a mí había un señor con cierta cara de extrañeza que me miraba, sentado en un taburete, desde el otro lado de los barrotes.

Era un señor que parecía portar unos extraños ropajes, tipo mallas en lugar de pantalones, y jubón en vez de camisa o camiseta. En la cabeza parecía portar un gorro frigio, así como de pitufo o cual barretina catalana, y sujetaba con sus dos manos un enorme garrote de madera.

La apariencia arcaica de ese señor, o al menos de los ropajes que portaba, me hizo pensar en mi anterior aventura, donde gracias a un posible fallo del TUP (TeleTransporte UniPersonal) me había desplazado en el tiempo y el espacio hasta el pasado remoto de la Tierra, concretamente hasta el 1863. Así que, la deducción lógica era que al usar de nuevo tal dispositivo, para tratar de regresar a mi tiempo y mi espacio correctos, me había desplazado en el tiempo terráqueo nuevamente, pero en vez de hacia el futuro, esta vez más al pasado todavía, hasta una época que parecía un tanto medieval.

Lo lógico sería preguntar al hombre aquel que me observaba desde el otro lado de la celda donde me encontraba preso, pero claro, no podía preguntarle si es que estábamos en época medieval, porqué tal concepto no existía en aquellas épocas. Y preguntarle en que año estábamos, también pudiera ser un asunto espinoso, dada la apariencia inculta de tal personaje, o la posibilidad de que me tomara por loco o por una persona trastocada en algún sentido.

Además, tal fuera el caso que no me entendiera, que no entendiera mi lengua, claro qué, si un soldado secesionista me entendía, no había motivo para pensar que este buen señor del medioevo no me entendiera también. Por qué me pudiera entender no lo sabía a ciencia cierta. Tal vez fuera cierto aquel rumor de que, a todos los integrantes de la flota estelar, o ex-integrantes como en mi caso, se les implantaba un dispositivo de traducción universal para facilitar las interacciones con seres de otras especies o con seres de la misma especie, pero con idiomas distintos.

Conclusión: mejor no preguntarle por en que época estaba, pero sin descartar preguntarle alguna otra cosa, que me diera alguna pista de donde me hallaba. Y la verdad es que llevaba yo ya un rato cavilando allá sentado, mientras aquel señor medieval no me quitaba ojo de encima. Así que mejor hablara con él cuanto antes, para que no pensara que yo estaba medio loco, o se pusiera nervioso al ver que yo tenía un comportamiento tan extraño. Me imagino que lo lógico sería preguntarle cómo había llegado hasta allí, pero como me seguía doliendo el chichón, opté por lo siguiente:

–Buenas tardes... o días, señor... carcelero... ¿Sabe usted si me caí golpeándome la cabeza en algún momento de camino hasta aquí?

–No –respondió el señor al otro lado de los barrotes.

–Veo que me ha respondido muy tajantemente, lo que me hace pensar que tal vez sepa cómo me golpeé la cabeza –observé yo.

–No se la golpeó –respondió el carcelero.

–¿Entonces?

–No se la golpeó, se la golpearon.

–Vaya, ¿quién haría tal cosa?

–Bueno, creo que lo podría hacer cualquiera, pero, de hecho, lo hice yo mismo, con esta misma cachiporra –dijo el carcelero alzando un poco la porra que sujetaba con las manos.

–Vaya (sí, de nuevo dije “vaya”), ¿y por qué haría tal cosa?... Vamos, creo que es la primera vez en mi vida que le veo a usted, aunque con mi amnesia selectiva galopante, no tendría nunca la certeza absoluta, pero bueno... Pero bueno, vamos, quiero decir... que al no verle nunca en la
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